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Zubin Mehta ofreció 
en el Auditorio 
regional una 

alucinógena versión 
de 'Titán', deMahler 

poeta y albacea de Cortázar, fue ta­
jante: «El fascismo en Europa no es 
sólo una amenaza; tenemos que com­
batirlo». Yurkievich participó en el 
Congreso Internacional Homenaje a 
José Donoso, dirigido por Victorino 
Polo, que sirvió de marco para la ex­
posición Torano que el argentino 
afincado en París Julio Silva -autor, 
con Cortázar, de Süvalandia- mostró 
en la Sala Luis Garay de la Universi­
dad. Ana María Matute aprovechó 
el encuentro para dejar claro que «si 
tengo algún reino es el de la duda, el 
del titubeo». 

Partidas y regresos 
Año de partidas y regresos en el cen­
tenario del pintor Pedro Flores. 
Mientras que la cartagenera Dora 
Catarineu se fue a Japón a enseñar­
le a los nipones lo que valen sus hu-
moristicodramóticos toreros y meni­
nas, el lorquino Antonio Mir dejó 
Brasil, su paradisíaca tierra de adop­
ción, y volvió a la tierra inspiradora de 
sus últimas obras: Murcia y Maza-
rrón; zumbado total. Otro que regre­
só fue el escritor Antonio Martínez 

La Unión, de bien en mejor Francisco del Pozo Carpintero, de 22 años, consiguió en la 
XXXVn edición del Festival Nacional del Cante de las Minas, 

e s t e l o presentado en Roma y con cartel de Antoni Tapies, la codiciada Lámpara Minera. El Festival, celebrado 
en el esplendoroso antiguo Mercado Público, en el que se invirtieron 22 millones de pesetas para solucionar -con 
éxito- sus terribles problemas acústicos, ofreció una edición espléndida en la que Carmen Cortés bailó por soleá, 
magistralmente, y Antonio Canales -en la foto- se dedicó a hacer como que bailaba. Menese, poderoso./p TORRES 

Sarrión, autor de Una juventud (Al­
faguara), fruto de sus recuerdos co-
ino estudiante de Derecho en Mur­
cia. Sarrión nos hizo volver la mirada 
-nunca es suficiente- a Miguel Es­
pinosa: «Era el Pessoa de la Murcia 
de los años 50». 

En el apartado de buenas noticias 

-sería suicida el intento de porme­
norizar- se incluyen algunos non> 
bres propios de soberbia cosecha. 
El místico sufi de origen murciano 
Ibn Arabí, de quien la paralizada Edi­
torial Regional ha editado nueva 
obras, entre ellas la inédita El secre­
to de los nombres de Dios- fue obje­

to, en Damasco, de un Seminario In-
teraadonal impulsado por la conse­
jera de Cultura, Cristina Gutiérrez-
Cortínes- que se desplazó hasta la ca­
pital de Súia acompañada por el 
vicepresidente Gómez-Fayrén; re­
gresaron flotando. Glorioso, también, 
Zubin Mehta. Una apoteósica e in­

terminable ovación caldeó el Audito­
rio regional tras la alucinógena ver­
sión que, al frente de la London Symp-
hony Orchestra, ofreció de la Sinfonía 
Titán de Mahler. Memorable. Más 
nombres: José Menese redbió el Pre­
mio Patriarca del Cante en la IV Cum­
bre Flamenca que patrocina la Caja 
de Ahorros del Mediterráneo (CAM); 
Margarita Lozano, con una interpre­
tación de auténtico escalofrío, regre­
só a los escenarios en su tierra, Lor-
ca, con La vida que te di, de Rrande-
Uo, dirigida por Miguel Narros; 
Carlos Saura rodó y estrenó en Mur­
cia su última pelídila, Pajarico, ima 
deslumbrante visión de la Miu-cia ín­
tima que protagoniza magistralmen­
te Francisco Rabal. Coincide esta pe­
lícula con la muerte del actor José 
Crespo. El galán murdano del Holly­
wood dorado fallecía el 19 de marzo 
en ima residencia junto al Mar Me­
nor. Sus femiliares han donado a la Bi­
blioteca Regional sus objetos perso-
;iales. 

Quedarán ecos: los de Cesaría Evo-
rapresentando en el Auditorio Cabo 
Verde; los de Supertramp -lástima; 
sm Roger Hogdson- ante las miles de 
personas que acudieron al conderto 
patrocinado por La Verdad en la pla­
za de toros; los de Benedetti recitan­
do poemas en la Universidad; los del 
filósofo Emilio Uedó, en CajaMur-
cia, advirtiendo que «sin Humanida­
des conseguiremos auténticos zom-
bies»; los del Cervantes Cabrera In-
fente, defendiendo, en la CAM, que 
«el cine es un afrodisíaco que nos 
permite soñar»; o los de Frandsco 
Jarauta, director del Foro de los 90, se­
ñalando que «la globalización nos 
obliga a repensar la democracia». 
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